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CARTA DÉCIMAQUINTA. 

Diciembre 10. 

Respuesta 4 unn pl'egunta. -Lo, scnc.1 de 1 
a d'' 11,oruzesuna 

rma. quo. mpa nl enemigo. -La. vidn. es un1 l h 
Contra. q é .,.. . uc a. -

m n. -.necesidad de un:i nrma. nl ale d 
~dol s.-¿ Cu6.l es es3. D.l'mo. ?--Pruebas do que 1:n;;lI~ 

e a cruz es una. arma • 1 1 contra. los rspiritus mo.lo's?ec1:1. ' e arma. de prccision 

Si enseñas mi última cartfl á tus compañc• 
r~s, es probable, querido ami"o que te d1'0-an· 
SI -1¡ º' o· 1 a s~na e e la crnz es tan poderosa como se 
os escribe, tPOr quó no hace ya lo que ha hecl10 
otras Yeces? Para esta pregunta hay muchas 
respuestas. 

La _primera es de San Agustin. Hablando de 
l~s milagr~s el gran doctor, hace una observa• 
c10n muy Justa. "Los milagros, dice referidos 
en el cánon de los libros santos, tiene~ una gran 
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pnblicidatl: nadie los ignora, leyendo ú oyendo 
Jeer ]fl Escritura. Debia ser as!, porque son las 
pruebas ele la fé. 

"Hoy todav!a se hacen miln¡ros en nombre 
de nuestro Señor, por medio de los Sacramen· 
los, y por las oraciones en las tumbas de los 
1&11tos; pero no tienen con mucho la notoriedad 
qne los primeros. Se les conoce donde se ope• 

•. mn, y s1 el lugar es muy grande, no llegan á 

noticia de todo el mundo, y solo se informa ele 
ellos un pequeño número de personas. Cuan­
do los refieren á otras personas y en diversos lu­
gares, la autoridad de su testimonio no es tal, 
que se les admita sin dificultad ni vacilacion, 
aunque se cuenten de cristianos á cristianos." 1 

En prueba de lo que asienta, el santo refiere 
muchos milagros hechos á sus ojos, y algunos de 
ellos por la señal de la cruz, de manera que, 
de que tus camaradas ú otras personas no ten­
gan conocimiento de milagros operados en nues-

1 Nam plerumque ctia.m ibi pa.ucissimi scient, ignornn~ 
ti.bus cmteris, maxime ei magn& sit civitas ¡ et quando a.libi 
lli.isque narra.ntur, non tnntn. ca commendo.t o.uctoritas, ut 
line difficuHo.te vel dubitatione credantur, qun.mvis ohrir. 
liani> fidelibus • fidelib\\s indkontur. ( D, Civ. Dei, lib­

lV!l, c. vm. l 
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troe dias por la señal ele la cruz, no es una 
zon para concluir ']_Ue no los haya habido. 

Naturalmente tras esa respuesta, se presen 
otra de un gran doctor, del Papa San Grcgo · 
distinguiendo los tiempos antiguos ele los 
dernos. "Al principio de la Iglesia, dice, I 
milagros fueron necesarios, pues por ellos de, 
bia afirmarse la fó de los pueblos. Cuando pla 
tamos un árbol, Je regamos hasta que cria 111,L 

ces; el dia e_n que tenemos seguridad de que 
ha sucedido, cosa el riego; por lo mismo d' 
el apóstol: "El dón de las lenguas es un s· 
no, no para los fieles, sino para los infieles." 

Lo mismo debe decirse ele la cultura mo 
que de la material. Hoy que el cristianismo 
echado ra1ces en las entrañas del mundo, 1 
milagros 110 son, ni con mucho, tan necesari 
como en d momento ele la dil'ina plantacio 
Mil quinientos años hace que San Agustín d 
cia: "En nuestros días, el c1ue para creerpid 
prodigios, es ól mi1mo el mayor de ellos." 2 

l Hinc est enim quo1l ]laulus dicil: LL,guro in sigo, 
sunt, non fülelibus:, sed i11fi1lelibu8'.. ( llomil. XXXIX. · 
E,ang.) 

2 Cur, iuquiunt, nnuc illa miraeula, qure prredicati!I fü~ 

Por nn instante supon al mumlo en las cir­
tancias en qnc se encontraba al nacer la 
sia, y ,·erás á L~ ser.al de la cruz renomnclo 

os los antiguos milagros. Escuchemos la his-
·a contemporánea. 
";Lo creeríais? escribe uno tlc nuestros mi­

. eros, diez ciudades se han convertido. El 
lo está furioso, y emplea todos sus csfucr-

: cu los quince clias que he prctlicado, ha ha­
. cinco ó seis posesiones. Nuestros catecú-

0s1 con el agua bendita y la scfíal de ht 

z, ahuyentan á los diablos y curan á los en• 
ios. He visto cosas maraYillosas, y el domo• 
es mi ml'jor auxiliar para convertir ;t los po.­
os. Como en los tiempos de nuestro Señor 
cristo, aunque padre de la mentira, no puc-

mfoos que decir la verdad. l\lira a']_uel po­
poscitlo haciendo mil contorsiones, y eli­
do á grito hcritlo: ¿ Por qué predicas ]11 

adoro. rcligion 1 Xo puedo sufrir que me ar­
ates mis dioses.-¿ C:ómc, te llamas 1 Je pre-

• 
fssc, non fiunt ! Posscm quiilem JicCl'C, necc:-:>aria fui-
prilt.!quam credcrct mnn'1us, ad hoc ut c1·e•lcrcl mun­
. Qui::i'lui.s aJhuc pro<ligin ut credat inr¡uirit mannum 
ipse prodigium c1ui m1~ndo c:·edcnte non cre:lit. 

0
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gunta el catequista. -Despues de alguna r 
tencin. - Soy el enviado de Lucifer. - ¿Cuá 
sois?-Y cintidos. -Pues bien, el agua be 
ta y 1n señal de la cruz hnn liberl!iclo á ese 

seido. 1 

Pero ann aelmitieU<lo, lo qne ciertamente 
admito, que la seiial do la crnz no haga ya 
lagros entre los pueblos cristianos, ¿por c 
tos efectos sobrehumanos no reYela su poder 
cada hora, de dia y de noche y en todos los 
gares cristianos 1 Si pones cien millones de 
taciones por dia, ten por cierto que m:\s ele 
tres cuartas partes se elisipan por el signo d 
cruz. ¡ Quién no ha hecho la experiencia 
mismo? Parte ele este punto, recordando, 
lo que ttl hnces hacen los otros, y podrás m 
el poder permanente y universal del signo 
bertador. 

Yoy mas léjos, y admito que la señal de 
cruz no ha conseguido anojar los pensami& 
impuros, disipar los encalitos seductores y 
tener el alma, apartámloln ele] borde del pre · 

1 Ca1·La de 1k Anouilh, obh•po de Abydos, misi 
en Chino.. -Tching-Ting-Fou1 proviheia de Pekín, i 
12 <le )lo.no ck 1862. 
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• , ¿do quién es la culpa1 ¿ no esnccesario atri­
irlo ií fa poca f6 de los cristianos ele nuestros 

? ¡ No será necesario decir de la ineficaci,, 
la señal de la crnz, lo que por un gran nú­
o se elice, y con rnzon, ele la inutilidad de h, 
union: la falta no está en el alimento, sino 

las elisposicioncs del que lo toma: Dtjectu, 
in cibo est, sed in edentis dispositione? 

Con objeto ,le cumr esta falta de fé, que em­
brece y arruina á los cristianos, he emprendi­
nucstm correspondencia. Voy á continuarla, 

rrollando un nuevo título de la sefüü ele ltt 
, á b confianza del siglo diez y nueve. 

80LD.\DOS, LA SE~-<L DE L.\ CRUZ ES J;XA Ami.\ 

.mJn:xTA AL ENEMIGO. -Hace más de tres 
niíos que Job definió la vitla. Una lucha in­
nte: 111ilitia est i·ita lwminis super terram. 

e ~iglos han pasado; las generaciones han su­
. do " las ~en oraciones; los imperios han hc­
lug,u· :\ otros · imperios, veinte veces ;o ha 

orndo la faz del mumlo, y la definicion de 
no ha dejado ,le ser venladem. 

La vicln es una lucha, lo mismo para ti y parn 
, que pam ( us camamtlas: parn el rico como 
a el pohre: lucha que comienza en 1~ cmm, 

¡ , 
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para no terminar mas que en la tumb": lueha 
ele todos los instantes del clia y de la 110che, 
tanto en el estado cle salml como en el ele cn­
fermeelacl: lucb[\ decisiva, ele cuya victoria 6 

derrota clcpcnclcn, no la fortuna, ni la salnd, ni 
las ventajas temporales que tanto cstimames, 
sino infinitamente más que toclo eso, una eter­
niclad clo foliciclacl 6 clesgrncia. Tal es, querida 
amigo, la condicion clel hombre sobre l::t tierra; 
y no nos es claclo cambiarla. 

i Cuáles son los enemigos, tanto tuyos como 
mios, y quién no los conoce, no solo p~r su nom­
bre, sino pot sus ataques? El de1'.'omo, el mun· 
clo y ]a carne, tres poderes formidables encar· 
nizados en nuestra pérdida. No pensando ce 
ninguna manera darte un curso de ascetismo, 

me ocuparé solo ele! primero. 
As! como es evidente que existe Dios, iam.-

. l . ''! bien es cierto que cxJStcn los e emomos. , 1 

lmy Satanis, ni hay Dios," decía Voltaire, ~t& 

nia razon. Si no hay Satunás, no hubo ca1da. 
sin esta no pudo haber reelencion, sin reclenciou, 
no hay cristianismo, sin cristianismo, todo 
falso, el gónero bumllno es un loco, y Dios DI 

existe. 

Los demonios sou ángeles caitlos, y por su in­
teligencia, su fuerza y agilidad, son muy supe­
riores al hombre. Su número es incalculable, y 
hasta el dia del juicio fmal tendrán por morada 
el infierno y .la atmósfera que nos rqdea. Lle­
oos de envidia do los hijos ele Adan, llamados 
igozar la felicidad que perdieron, su ocupacioa' 
incesante • clia y noche, es tendernos redes, fo­
mentar nuestras pasiones, procurarnos situacio­
nes peli"rosas oscurecer nuestros ojos,, la fé, 

o ' . 
eonfnndir el sentido moral, ahogar los remordi-
mientos y hacernos cómplices ele su rcbclion, 
pam convertirnos en compañeros dé sus tormen · 
tos. Repito que toclas estas verdades son tan 
ciertas, como la existencia de Dios. 

Tiranos del hombre por el pecado, son al mis­
mo tiempo stres que lo cst~n sometidos : ven­
cido un rey, su reino pertenece al vencedor. 
Derram.ados por todas partes, y al lado ele cada 
criatura en particular, procuran dominarlas por 
ms malignas influencias; en los límites del po­
der que les ha abandonado, forjan los instrn­
lllentos de su odio contrn el hombre, contra su 
alma y contra su cuerpo. Esto es un dogma 
univerrnl ele fé. 
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¡ Qué sabe el c¡ue lo iguora 1 Nada. ¡ El que Nadie se fia ciegamente en el in~entor. La 
eluda de él! Mimos c¡ue nada. El c¡ue lo niega, autoridacl nombra una comision, y el Pjército 
uo debe contarse entre los hombre? inteligente,. la ensaya delante de jueces competentes. Las 

Dados la lucha y el hombre, tales como son, experiencias justificadas por ellos, deciden del 
¡ puedes concebir c¡ue la Divina Sabiduría hu, érito del objeto de guena sometido á su ex:\-
biera dejado al género humano sin clefensal men. 
¡ Cómo no comprender al contrario, como se com- Hágase otro tanto con fo, señal de la cruz. 

' prende c¡ue dos y dós hacen cuatro, c¡ue para Recuerda solamente c1ue el signo divino no es ·~ • f i ec¡uilibrar la lucha ha dado Dios al hombre una 1lllll arma recien construida. Es vieja, viejisima; "' 
¡,. arma poderosa, universal, siempre bajo su ma- ro no está enmohecida ni gastada, ni fuera ele 

; · no y al alcance de todos 1 ¡ Ct1ál es esa arma! icio. Respecto <lel jurado de exámcn, mu-
._ ! 

Intenoguemos á todos los siglos, y con espe- o tiempo ha c¡ue se formó, y no deja que de-' ¡. 

! cialiclad :t los cristianos, y un1nirnemente res- 111111'. Lo compusieron los hombres mas compe-

ponderán c¡ue es la señal ele la cruz: el uso con~ tes de Oriente y ele Occidente, hombres es-

tan te c¡ue ele ell" han hecho, afirma su respues- iales, c¡ue de antigua fecha conocían el arma 
ta. Este punto de vista ilmnina tocla la historia cuestiou y la ciencia de la guerrn, no solo ¡. 

del adorable signo, clemuestrn la razon;.justifica rica, sino prácticamente. Escucha la opinion ~ 

.] 
altamente la conducta de los primeros cristia- ese tribunal. t 
1103, y no ménos altamente condena fa nuestra. ¿ Podia dejar de creer en el poder ele la señal i 

Nada es tan cierto, como que la señal de ls de la cruz, y la bondacl de esa arma divina, el 
cruz debe considerarse como el arma de preci- ez c¡ue explica stl voto en estos términos 1 

~ 

sion contra Satanás y sus ángeles. Dime, cuan- ,Jamas salgas ele tu casa, sin hacer :íntes la 
elo. se c¡uiere conocer el valor de un cañon, de 1 de la cruz, será pan,, ti un apoyo, una ar-
una carabina, 6 \1,e alguna arma de nueva iu· inexpngnable: no se atreverán á atacarte 
vencion, ¡ cuál es la rnanern de procecler? ni hombre ni demonio, al verte protegido por 

• 
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semejante armadura. En cuanto á tí mismo, 
ese signo demuestra que eres soldado, pronto¡ 
combatir contrn el demonio, y dispuesto ,¡ Iu. 
char por la corona do la justicia. ¿Ignoras lo 
que hace la cruz 1 Vence la muerte, destruya 
el pecado, vacía el infierno, destrona á Satanáa 
y resucita al universo, y ¿aun cludarás clo 611 

poder?" 1 

¡ éreeria el segundo, cuyas palabras van,¡ se, 

guir? "La seflal de la crnz es la armallura inl'en­
cible contra los tiranos. Solclatlos do Cristo, que 
esa armadura no os abandone jamas, ni ele di¡¡ 

ni de noche, ni en niugun instante ni en niugu' 
lugar. Sin ella nada ele beis emprender; pero 
que durmais 6 viajeis, que veleis y trnbajeis, que 
comais ó bebais, que nav.egueis 6 atrnvescis los 
rios, estacl siempre cubiertos con esa coraza. 

"Adornad y proteged cada uno ele rnest~ 
miembros con ese signo vencedor, y nada podm. 
perjudicáros: ningtm escudo hay tan poderoso 

1 .... Sed cum es jauure Yestibuln h-ausgressurus ... , 
crucem in fronte impl'im.e. Ignoras quanta cru:i.. perfeeit! 
mortem dissoh·it; peca.tum cxtinxet; orcum innncm reddi• 
<lit; diaboli solvit potentiam . ... totum m·bem cximscita• 
vit; et tu iu ipsa. non confidis ! ( S. Chrys., Homil. XXII, 
ad popul. Jintioch. ) 

:!l 7 

aontra los ataques del enemigo. A la vista de 
este signo, los poderes infernft!es, espantados y 

temblorosos, emprenden la fuga." 1 

¡ Creia el tercer juez que dirigía á los cristia­
nos y á él mismo la recomendacion siguiente 1 
•Hagamos valerosamente la señal de la cruz. 

ando los demonios la ven, recucrclan al Cru­
cificado, emprenden la fuga, se ocultan y nos 

anclonan.,, 2 

¡ Y el cuarto qué decia 1 "Llevemos sobre 
estrn, frente el estandarte inmortal: su vista 

hace temblará, los demonios. Los que no temen 
los dorndos capitolios, tienen miedo ele la se­

de la cruz." 3 

1 .Armemur iusupera.bili h:ic christia.uorum armntura .... 
te lorica. circumtcge, membro.que tua omnia sn.lutari 

no exorna o.tquc circumaepi, et non accedent ad tema­
.... Sunt cnim vehementer contrario. telis inimici. Roo 

·gno conspecto adversarire potestates contcrritre tremen. 
aqne recedunt. {S, Eph., ])e Ponoplia et de Pronitcn., apuá 

Sretzer, p. ó8O, 851 et 042.) 
2 Hoc signum ostcndamus ~ud:i.cter, qua.ndo enim dre­
nes crucero viderint, reco.rd:mtm· crucifi:ü .... clfugat 
monos, declinnnt recedunt. ( S. Cyrill., Oatech., XIII. ) 
3 Immortale vexillum portcmus in frontibus nostris, 

d, curo dromoncs 'Viderint, contremiscent ¡ qui aura.ta. 
pitolin non timent, crucem timent. (Orig., IIomil. YII, 
divert. Evang, locit,) 

• 
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Asf juzga el Oriente por el órgano de sus máa 
grandes hombres, San Crisóstomo, San Efren, 
San Cirilo de Jerusalem y Orígenes, á los cua­
les será preciso añadir otros nombres igualmen­
te respetables. 
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Escuchemos el Occidente. San Agustin de. 
cia á los catecúmenos: "Con el símbolo y la 
señal de la cruz es necesario marchar sobre el 
enemigo. Revestido con esas armas el cristi11-
no, triunfará sin trabajo de su antiguo y saber- · 
bio timno. Basta la cruz para hacer que se de• 
vanezcan las maquinaciones de los espíritus de 

Lactancio: "El que quiera conocer el poder 
e la señal de la cruz, no tiene que ver sino el 

or que infunde á los demonios: espantados 
nombre ele Jesucristo, les hace salir ele los 
erpos de los poseielos, t Qué tiene eso de ucl­
, ble 1 Cuando el Hijo de Dios estaba sobre 
tierra, con una sola palabra ponia á los elemo­

'os en fuga y lle vol via el reposo y la salucl á sus 
graciadas víctimas. Hoy sus discípulos arro­
á los mismos esp!ritus inmundos, en nombre 
su Maestro y por el signo de la pasion," 1 

El Oriente y el Occidente han hahlado. Los 
ce3 mas competentes proclaman la señal de 
cruz, como arma excelente y especial contra 
demonio, Incalculable m\mero ele experien­

, sirvep de fundamento á su juicio, En los 
· eros siglos ele la Iglesia se repetian diaria­
nte, en presencia de cristianos y rnJ paganos, 

bre todos los puntos de la tierra, 

las tinieblas." 1 

Su ilustre contemporáneo San Gerónimo:" 
señal de la cruz es un escudo que nos pone á cu 
bierto ele las flechas inflamadas del elemonio," 

Y cu otro lugar: "Hace,l á menudo la señal 
de la cruz sobre vuestra frente, para no procu• 
rar presas al exterminaclor ele Egipto."' 

l NoYerint cum .syniboli sacramento et crucis yexHloei 
debcre occurri, ut talíbus armis indutus, fücile vinc11I 
christianus. de cujus oppressionc male antca trinmphnn• 
rnt nequissimus. ( Lib. de ~yrnb ., c. I. ) 

2 Scutum fidei, in quo ignitre diaboli cs.stinguuntur sa· 
gittm. ( Ep. XVIII, ad Eustocl,. ) 

a Crebro signa.culo crucis muni:i.9 frontem tunm1 nu:r 

Eran de tal manera concluyentes, que un tes-

min:i.tGt 1'Egypti in te locum rcperiat. ( L'piit. 07, ad De­
triad.) 
1 .... Ita. nunc secta.tares ejus eosdem spiútus inquina­

de hominibus et nomine mngisfri sui et signo p:0H1ionia 
1\¡d\lnt. ( Lib. lY, c. XXYII.) 



tigo ocular, el gran Atanasia, decia, sin to 
do ser desmentido: "Por la seiínl do la cruz 
impotentes todos los artificios do lo. magia,· 
caces todos los encantos y abandonados todosl 
ídolos; por ella so moderan, apaciguan y se 
tienen los arrebatos del deleite mas brutal, y 
alma inclinada hácia la tierra, se levanta al ci 

,; En otro tiempo los clemonios engañaban 
los hombres tomando diversas formas, y 
maneciendo al borde do las fuentes, á. las o · 
de los rios, en los bosques y sobre las rocas, 
prendían por sus prestigios á. los mortales in 
satos; pero luego que Yino el Verbo divino, 
artificios fueron impotentes, bastando la se 
de la cruz pam desenmascarar los engaños. 

u¿ Quiero alguno hacer la prueba do lo ~ 
digo? Que acudo. :1. los l)restigios do los de 
nios, á. hs imposturas de los oráculos, y á 

milogros de la magia, y haciendo la señal de 
cruz invoque el nombre del Señor, y ven\ có 
por temor al signo sagrado, huyen los de 
nios, los oráculos enmudecen, los encantos 
maleficios son he1ilos ele importancia. 1 

1 Sigr.o cruci, otmi:i mugica comp~~cuntur, bC?Ile 
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oy 1\ citarte algunas de esas experiencias. 
preceptor del hijo de Constantino, Lactan­
que conocin. mejor que ningun otro los se­

tos <le la. corte imperial, refiere lo 'llle ·si• 
: ,: lliéntms que el cmpcratlor Maxiruino, 

;oso cscrutaclor del 11orvcnir penuaneci3. en 
nte, inmolaba un día victimas, y buscabn 

sus entrañas el secreto de las cosas futuras. 
unos de sus guanlias, que eran cristianos, 
·eron sobre si el signo inmortal imnortalc 

wn, y al instante los demonios huían y el 
'fi.cio pcrmaneeia muelo. :i 1 

i :\ la Yista de la señal de fa cruz, el domo­
se ve obligado á huir ele i;us templos, ¿ có­
podria permanecer en otros lugares? Es­
hemos á. uno de los más graves doctor~s del 
ente, San Grogorio ,le :Nicca. 

:En la yiün. de Saú Gregorio el rraumatnrgo, 
ado el l\Ioisés de la. Armenia, el ilustre 
oriador refiere lo que sigue: "Troado, sn 

no llegó una noche a Ncversaria. Fatiga-

ellicacin fiunt, idol:i universa. rclinciunntu.·. ( L.ib. de 111-

1, l"trb.), 
Quo foclo, fngaiis dremonibus, sacrn tm-li:itn snnt. 
tant., De Norti1J. pmmit., c. X.) 
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do por el viaje creyó útil tomar un baño taron motivos de horror y de espanto: dife-
procurarsc el reposo, y se dirigió á los ba ntes espectros, mitad fuego, mitad humo, fi-
pnblicos. De ese lugar se babia apoderado as de hombres y de animales, se colocaron 
demonio homicida, que claba muerte :t cuan~ te sus ojos, silbaron á sus oídos, le infectaban 
se atrevian á entrar allí despues de la caidad~ ton su aliento y le envolvían como en un cír­
dia, por lo que se cerraban las puertas del e¡. l!llo de fierro. Sin conmoverse el diácono, hizo 
tablecimiento luego que se ponía el sol. la sefial de la cruz, invocando el nombre del 

"Pres(mtasc el diácono, y pide que se iíor, y atravesó sano y salvo la primera pieza. 
abran: el dueiio del baiío le hace saber lo q "Luego que entró á la sala clel baiío, vió el 
pasa. "Podeis creerme, Je clecia, que todo pectáculo más horrible. Presentósele el de-
que se atreve á entrar aquí~ estas horas, no nio bajo una forma·capaz de hacer morirá 
le por su pié. En la noche el demonio es el alquiera: de terror. La tierra temblaba, los 
iíor de este lugar, y muchos desgraciados uros crugian y se abriau por di,ersos lugares, 
pagado su temcridacl con b muerte en m ' á sus piés el diácono veía una hoguera in-
de los gritos del dolor.·• eus~ cuyas chispas le saltaban al rostro. Re, 

"Troaclo, sin tomar en consideracion esas ió á la misma arma, la señal do la cruz y 

licias, insiste en que se le abran las pncrt nombro ele! Señor, y todo desapareció almo-
Importnuaclo por sus in¡¡tancias, el dueño ento. 
baño creyó encontrar un expetliente para "Despues de haber tomatlo su baiío, se apre-
ner su vida ,, salvo y satisfacer los deseos ó á salir; pero el demonio Je cerró el paso y 

solicitante. No atrevi6ndose :i abrir él mi ntuvo la puerta cerrada. La oposicion de 
las puertas, le entre ;ó las lla,es y se maro tanás fné de nuevo vencida mediante la señal 
El diácono entró solo, y llegado que hubo á la cruz, y la pnerta se abrió por sí misma. 
primera sala, comenzó ,\ quitarse sus ,estid anclo el valeroso diácono salia, el demonio le 

"Repentinamente y por t0<las partes, se p 'Jo con ,oz humana, humaua vncc: No atribu-
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yas á tu virtud haber escapado á la muerte, 
sino á Aquel cuyo nombre invocaste. Habiendo 
salido mlYo como hemos dich~, 'l'roado fué un 
motivo de admirucion para el clueño del l1aiío7 
para los que tuvieron noticia del suceso." 1 

No es un hecho aislado el que acabas ile leer, 
querido amigo, sino una parte del gran conjun­
to de hechos semejantes, atestiguados ¡ior mi­
llares ele testigos en tiempos ptisados, y que sa 
reproducen aún'en nuestros clias en los puebl 
idólatras. Roma fué testigo ele ello inmunera­
bles veces. 

Dejemos hablar :1 Lactancio: "Cuanclo l 
paganos, dice, sacrifican ,\ sus ilioses, si algu 
de los asistentes se si¡,na la frente con la señal 
de la cruz, el sacrificio no tiene resultado, y el 
oráculo no da la respuesta. Esta ha siclo á me 
nudo la causa, por la que los malos empemd 
res hau perseguido á los cristianos. Algunos 
los nuestros que les acompañaban :1 los sacrifi• 
cios, hacían la señal ele la cruz, y los clemonio 
puestos en foga, no podian marcar en las entra 
ñas ele las ,íctimas los si¡;nos que indicasen el 
porvemr. _ 

1 ¡-a. B. t)rP(J, Intcr opcr Xisl!. 
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"Cuando los arúspfoes lo comprendieron m _ 
'd ' a n os por los demonios, á quienes hacian los sa-

crificios, no dejaban de quejarse delante de los 
prof~nos. Los príncipes se enfurecian y per­
seg~an á muerte al cristianismo, para poder 
contmuar manchándose con los sacrilegios, cu­
ya pena cruelmente soportaban." 1 

Mi primera carta contendrá algunos hechos. 

1, Cum enim quidam nostrorum, sncrificnntibus dominis 
1ss1stcrcmt, imp~sit~ fro~tibus signo, deos eorum fugn.-ve­
runt, ne ~ossent m vJscer1bus hostiarum fulttra depingerc. 
(Lact., lib. !Y, c. XVII.) 
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